
CAPITULO XI

Alimentación.

Problema de difícil solución en las breves lí-

neas de que disponemos. La alimentación del
con^ejo debe ser ra^crimxal, es decir, con arreglo a
sus neeesidades.

Es indudable que el animal en reposo nece-

sita menos alimento que el mismo exi trabajo.

Y que distinto será el racionamiento para los

machos en reproducción, madres en gestación,

ídem en lactancia, gazapos al destete, gazapos

industriales, cebamiento y reproductores.

Parece, pues, que cada grupo de animales,

como diferentes son sus necesidades, diferen-

tes debieran ser las formas de satisfacerlas.
Pero como dicha diferenciación provocaría una

gran complejidad en la distribución de los ali-

mentos en el conejar, optaremos por una solu-

ción intermedia, que es la verdaderamente
práctica en toda explotación industrial. Y esta

colución intermedia consiste en preparar un
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t-acionamiento general para todos los animales

que tengamos en explotación y distribuir, se-

paradamente, como sobrealimentación, lo que

cada grnpo de animales necesita para subvenir
.^ sus necesidades específicas.

En cuanto a cantidades es imposible deter-

minarlas.

El apetito es cualidad individual; estudie-

mos cada animal aisladamente y hagamos la

distribución del alimento según las indicacio-

nes que del estudio de la individualidad ob-
tengamos.

Como normas en la elección de los alimentos
nos servirán :

1^ Que la alimentación deberá ser variada.

2a Que deberán efectuarse varias distribu-
ciones diarias.

3a Que jamás se darán dos comidas o dis-

tribuciones de verde seguidas,

4$ Que un raeionamiento eompleto com-

prenderá distribueión de verde, seco y

pastas.

5a Que el agua es necesaria para todos los
animales; pero que es indispensable para

las madres en parto o en lactancia.

A1 efectuar nosotros la elección de los ali-
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mentos, es decir, al hacer el estudio del racio-

namiento, hemos de partir de una base que, si

no es racional a primera vista, es de gran im-

portancia económica y que resuelve, a la pos-

tre, el problema técnico.

En lugar de partir del conocimiento de las

necesidades del animal, y determinar, como

consecueneia, los alimentos necesarios, proce-

diendo, más tarde, a su adquisición, estudiemos

primero que alimentos poseemos en nuestra

casa de labor o en nuestros eampos y, una vez

conocidos, procedamos a su combinación, a fin

de establecer una tabla de racionamiento que
a la vez que satisfaga las necesidades nutriti-

t as del animal, sean de fácil y económico

precio.

No olvidemos que los beneficios obtenidos

son la diferencia de los ingresos y los gastos y

^^ue la parte más importante de los últimos es

la correspondiente a la alimentación, Pero tam-

poco perdamos de vista que no se producirá

carne, piel o pelo si al animal no le concede-

mos alimentos suficientes y que para obtener

un mejoramiento ganadero no hay más que una

fórmula: acuna bien estudiada alimentaciún^ o

«el reposo en el seno de la abundanciax.
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('on estas nm•mas cofuo dirr'^^trices, ^^r^tceda-

ni^^s al eoriocimicuto de los ^tlimentnti yue se

^^urclr^n tttilizar como aliment^ del ^^^mejo.

Después de ver esta totograf(a, no se puede dudar

de que el conejo necesifa agua.

IIemos ^licho yue un racionx^ni^nto ^leberá

comprender : secos, verdes y pastas.

h:n el ^^^^í;^rafe sccos, eomprendemo5 los forra-

jes, natm•ales o artifi^^iales, ltenificaaos; las

pajas, eti^rcialmente ]as de Iel;timino^as y en-

tre elia5 1,> clel garbanzo; las flores secas, ho-

jas de {u^lt^tlcs ^Ic sotttl^r^, de adorno o frutal y



en general todos los alimenios ver.a€es que ^^n'

sido sometidos a una previa desecac;,̂i5n (1 he-
nifieaeión. ^ ^ ^

Tengamos presente que 82 kilogra^ps í^é ho-

,;as secas equivalen a 100 kilograiiios de b^1^en

l^eno; este dato nos permite darnos cu,enta del
^-alor alimenticio de las hojas de los árboles y

de ]a enorme cantidad de prineipios nutritivos
que se pierden en la naturaleza.

Bajo la denominación de verdes entran los
forrajes, de toda clase, lós resíduos de la huer-

ta y del jardín, las hojas de los árboles, y sus

retoños, la pampanera de la vid, la remolacha

y, en general, los tubérculos y raíces en fresco.

Y bajo ^el concepto de pastas, comprendemos
una serie de alimentos concentrados como prin-

cipal, y alimentos de escaso valor nutritivo como
a glutinante.

Base de todos ellos son los granos, las hari-

nas y los resíduos industriales procedentes de

las industrias azucarera, cervecera, almidone-
ra, aceitera, etc,, ete.

El conejo silvestre vive principalmente de

noche; esto nos obliga a proporcionarle la mí^-
xima cantidad de alimentos en la última dis-
tribución del dfa.
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Las lrojas de col, el pan y la leehe son una

golosina para el animal; jamás se arrojarán

los verdes al fondo de la jaula. La alfalfa y

clemás forrajes deben cortarse, a fin de que

sean rnás apetitosos y más digestibles; gracias

^ esta práctica, no hacen falta los rastrillos,

xutiguamente usados. Bast,an para todo el ser-

vicio los comederos que, en toda jaula, debe-

rán eaistir en número de dos.

Con las seneillas normas anteriores, un poeo
de cuidado y otro poco de cariño, llegaremos a

transformar los alimentos groseros que no

aprovechamos o que tienen un defieiente apro-
t^echamiento, en mercancías de gran valor, car-

ne, piel y pelo, y mediante ello obtendremos

los beneficios económicos que con mano gene-
rosa nos ofrece la Cunieultura industrial.

®


